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Photo	Courtesy:	eclipse_images/E+/Getty	Images	With	the	world	still	dramatically	slowed	down	due	to	the	global	novel	coronavirus	pandemic,	many	people	are	still	confined	to	their	homes	and	searching	for	ways	to	fill	all	their	unexpected	free	time.	When	it	comes	to	escaping	the	real	world	and	killing	a	little	time,	it’s	hard	to	beat	the	magic	of	some
PC	gaming.	If	you’re	worried	about	what	a	gaming	hobby	could	do	to	your	tight	budget	right	now,	we’ve	got	you	covered.	The	fun	of	gaming	gets	even	better	when	you	find	games	you	love	that	you	can	play	for	free	on	your	PC.	Let’s	take	a	look	at	a	few	of	the	top-rated	free	PC	games,	according	to	Tech	Radar	and	PC	Magazine,	across	a	range	of
genres.	Fortnite	Fortnite	is	arguably	the	most	popular	of	the	Battle	Royale	games	to	hit	the	tech	world	in	quite	some	time.	The	game	dumps	you	into	a	world	with	99	other	players,	where	you	engage	in	a	free-for-all	battle	until	only	a	single	player	is	left	standing.	Think	that	sounds	bloodthirsty?	Well,	one	of	the	best	parts	about	the	game	is	that	you	can
play	with	your	friends	—	regardless	of	which	platform	they	have,	PC	or	gaming	console	—	so	get	ready	for	some	“friendly”	backstabbing.	Photo	Courtesy:	@FortniteGame/Twitter	Even	if	you	aren’t	playing	with	friends,	it’s	easy	to	find	a	match	to	join,	and	the	game	is	highly	addictive.	If	gathering	resources,	building	structures	and	shooting	at	your
enemies	is	what	you	look	for	in	a	game,	Fortnite	is	the	game	for	you.	League	of	Legends	is	one	of	the	most	highly	played	multiplayer	online	battle	arena	(MOBA)	games	available	for	the	PC.	In	this	game,	you	must	coordinate	with	your	teammates	to	destroy	the	opposing	team’s	base.	Don’t	expect	to	master	the	complexities	of	this	game	overnight,	but
the	action	starts	as	soon	as	you	click	the	“play”	button.	Photo	Courtesy:	@LeagueOfLegends/Twitter	The	game	rewards	careful	tactics	and	good	teamwork	and	is	always	free	to	play,	but	if	you	want	to	keep	your	character	after	a	week	or	add	any	special	features	and	enhancements	to	your	game	play,	you	will	have	to	pay	a	fee.	League	of	Legends	uses	a
freemium	model	where	characters	rotate	weekly,	and	certain	extras	cost	money.	The	game	does	provide	opportunities	to	earn	game	currency	as	you	play,	which	you	can	then	use	to	purchase	champions.	Brawlhalla	The	“brawl”	in	Brawlhalla	pretty	much	says	it	all	for	this	fighting	game	that	is	similar	to	the	popular	Super	Smash	Bros.	by	Nintendo.	You
fight	in	competitions	with	up	to	four	players,	and	the	ultimate	goal	is	to	knock	your	opponent	out	of	the	arena	to	score	points.	Each	character	has	its	own	set	of	weapons	to	use	during	a	match.	Like	League	of	Legends,	Brawlhalla	engages	in	a	weekly	rotation	of	playable	characters,	but	you	can	always	purchase	your	favorites	using	in-game	currency
you	collect	as	you	play.	Screenrant	gave	this	fighting	game	a	“Very	Good”	rating.	Photo	Courtesy:	@Brawlhalla/Twitter	Smite	Smite	is	another	popular	MOBA,	this	one	with	its	champions	being	gods	from	ancient	pantheons	and	classic	myths.	Matches	take	place	between	five-person	teams	that	focus	on	destroying	their	opponents’	bases	and	towers.
The	game	is	played	from	a	third-person	perspective,	making	combat	feel	much	more	dynamic.	Smite	also	features	a	rotating	roster	of	free	characters	that	can	be	permanently	purchased	with	in-game	currency	or	bought	in	packs	with	real	cash.	PC	Gamer	rated	Smite	an	86	out	of	100,	with	particularly	high	marks	for	its	arena	combat.	Photo	Courtesy:
@SMITEGame/Twitter	Pro	Evolution	Soccer	2018	Lite	Pro	Evolution	Soccer	(PES)	is	one	of	the	bestselling	video	game	franchises	of	all-time	around	the	world.	Each	year,	new	editions	don’t	necessarily	offer	many	new	features	versus	previous	years,	but	they	do	tend	to	introduce	gaming	improvements	like	better	dribbling	and	player	responsiveness.
The	game	also	continues	to	make	an	effort	to	perfect	the	fan-favorite	Master	League	mode.	Photo	Courtesy:	@officialpes/Twitter	The	“Lite”	version	of	Pro	Evolution	Soccer	is	free	and	gives	players	access	to	the	Online	myClub	and	PES	Matchday	Mode	in	addition	to	playing	in	Local	and	Co-op	Matches	and	honing	their	skills	in	Training	Mode.	Some
teams	and	stadiums	are	only	available	with	the	paid	version	of	the	game,	but	fan	favorites	like	FC	Barcelona	and	Manchester	United	are	included.	MORE	FROM	QUESTIONSANSWERED.NET					Miguel	P.	León	Padilla:	Participa	en	MUSICALITURGICA.COM	en	el	Servicio	Litúrgico,	aportando	cada	semana	una	homilía	para	el	Domingo
correspondiente.	Sacerdote	de	la	Diócesis	de	Segorbe-Castellón.	Párroco	de	San	Pedro	apóstol	de	Barracas	y	encargado	de	la	parroquia	de	Ntra.	Sra.	de	los	Ángeles	de	El	Toro.	Profesor	universitario.	Licenciado	en	Sociología.	Licenciado	en	Teología	Moral.	Licenciado	en	Antropología	social	y	cultural.	Master	oficial	en	Bioética.	Master	oficial	en	CC	de
la	familia.	Doctor	en	filosofía.	Pedro	Heredia	Martínez:	Participa	en	MUSICALITURGICA.COM	en	el	Servicio	Litúrgico,	aportando	cada	semana	una	homilía	para	el	Domingo	correspondiente.Sacerdote	diocesano,	de	Linares	(Jaén)	José	Antonio	Pagola:	sacerdote.	Licenciado	en	Teología	por	la	Universidad	Gregoriana	de	Roma	(1962),	Licenciado	en
Sagrada	Escritura	por	Instituto	Bíblico	de	Roma	(1965),	Diplomado	en	Ciencias	Bíblicas	por	École	Biblique	de	Jerusalén	(1966).Profesor	en	el	Seminario	de	San	Sebastián	y	en	la	Facultad	de	Teología	del	Norte	de	España	(sede	de	Vitoria).	Ha	desempeñado	la	responsabilidad	de	ser	rector	del	Seminario	diocesano	de	San	Sebastián	y,	sobre	todo,	la	de
ser	Vicario	General	de	la	diócesis	de	San	Sebastián.	Javier	Leoz:	Sacerdote	Diocesano	de	Navarra,	Párroco	de	San	Lorenzo	de	Pamplona;	Delegado	para	la	Religiosidad	Popular,	Escritor	y	colaborador	de	la	Revista	Eclesia.	José	Román	Flecha:	Nace	en	1941.	Sacerdote	desde	1964.	Licenciado	en	filosofía	por	la	Universidad	de	Santo	Tomás	(Roma)	y	en
teología	por	la	Universidad	Gregoriana	(Roma),	se	doctoró	en	teología	moral	por	la	Academia	Alfonsiana	de	Roma.	Ha	sido	decano	de	la	Facultad	de	teología	y	vicerrector	en	la	Universidad	Pontificia	de	Salamanca,	de	la	que	es	catedrático	de	teología	moral.	Puede	que	uno	de	los	aspectos	más	descuidados	en	nuestras	celebraciones	sea	el	del	canto	y
la	música.	Un	hermano	sacerdote	me	dijo	hace	unas	semanas	que	sería	conveniente	hacer	algo	desde	la	Delegación	de	Liturgia	para	ayudar	a	las	parroquias,	coros,	etc.,	a	ejercer	mejor	su	ministerio.	Por	eso	vamos	he	dedicado	una	larga	serie	de	artículos	–que	recogemos	aquí	en	uno	solo–	a	esta	temática.	Lo	primero	que	hemos	de	hacer	es	acudir	a
documentos	autorizados	de	la	Iglesia	que	nos	propongan	unos	criterios	básicos	a	la	hora	de	emprender	este	camino.	Como	de	lo	que	se	trata	es	sobre	todo	del	canto	en	la	celebración	de	la	Eucaristía	nos	vamos	a	ir	a	la	introducción	del	Misal,	la	Ordenación	general	del	Misal	Romano	(2002),	y	en	concreto	a	los	números	39	al	41	de	la	misma.	Forman	un
epígrafe	del	que	hemos	sacado	el	título	del	artículo–«Importancia	del	canto	en	la	celebración»–	y	ya	de	entrada	plantean	algunos	criterios	e	ideas	que	son	fundamentales,	y	que	no	siempre	parecen	estar	tan	claras	al	ver	la	música	y	el	canto	en	nuestras	celebraciones.	El	número	39,	por	ejemplo,	dice:	«Amonesta	el	Apóstol	a	los	fieles	que	se	reúnen
esperando	unidos	la	venida	de	su	Señor,	que	canten	todos	juntos	salmos,	himnos	y	cánticos	inspirados	(cfr.	Col	3,16).	Pues	el	canto	es	signo	de	la	exultación	del	corazón	(cfr.	Hch	2,	46).	De	ahí	que	San	Agustín	dice	con	razón:	“Cantar	es	propio	del	que	ama”,	mientras	que	ya	de	tiempos	muy	antiguos	viene	el	proverbio:	“Quien	canta	bien,	ora	dos
veces”».	Parece	que	no	dice	mucho,	pero	sin	embargo	nos	está	ofreciendo	un	criterio	básico:	el	canto	pertenece	a	la	asamblea.	Igual	que	la	asamblea,	en	un	momento	dado,	responde	con	la	palabra	o	la	oración,	también	participa	con	el	canto.	Por	eso	no	se	puede,	de	entrada,	privar	a	la	asamblea	de	la	posibilidad	de	cantar:	la	misa	no	puede	ser	un
concierto,	por	hermosa	que	sea	la	música,	en	la	que	la	asamblea	permanezca	muda.	Otra	cosa	es	preguntarse	si	hay	momentos	en	los	que	se	debe	cantar	y	momentos	en	los	que	es	posible	–e	incluso	recomendable–	la	intervención	del	coro	solo,	o	de	un	solista	o	simplemente	de	música	instrumental.	Pero,	de	entrada,	la	primera	afirmación	es	clara:	el
canto	en	la	celebración	es	un	medio	de	participación	de	la	asamblea,	del	que	no	se	le	debe	privar.	El	segundo	criterio,	que	nos	lo	da	el	número	40,	es	de	la	gradación:	“Téngase,	por	consiguiente,	en	gran	estima	el	uso	del	canto	en	la	celebración	de	la	Misa,	atendiendo	a	la	índole	de	cada	pueblo	y	a	las	posibilidades	de	cada	asamblea	litúrgica.	Aunque
no	sea	siempre	necesario,	como	por	ejemplo	en	las	Misas	feriales,	cantar	todos	los	textos	que	de	por	sí	se	destinan	a	ser	cantados,	hay	que	cuidar	absolutamente	que	no	falte	el	canto	de	los	ministros	y	del	pueblo	en	las	celebraciones	que	se	llevan	a	cabo	los	domingos	y	fiestas	de	precepto”.	El	canto	nos	permite	algo	importantísimo	en	la	celebración:	el
poder	distinguir	la	importancia	de	unas	celebraciones	frente	a	otras.	Esto	está	en	la	estructura	de	la	celebración	y	del	Año	Litúrgico,	pero	no	siempre	queda	claro.	No	es	lo	mismo,	por	ejemplo,	una	misa	de	feria	del	Tiempo	Ordinario	que	un	domingo	del	Tiempo	Ordinario.	No	es	igual	un	domingo	del	Tiempo	Ordinario	que	un	domingo	de	Pascua.
¿Cómo	distinguirlos?	¿Cómo	subrayar	lo	más	importante?	La	liturgia	nos	ofrece	distintos	elementos	–con	Credo	o	sin	él,	con	«gloria»	o	sin	«gloria»–,	y,	entre	ellos,	el	de	la	música:	no	siempre	es	necesario	cantar	todo	lo	que	se	podría	cantar,	dice	el	número,	y	añade	que	hay	que	cuidar	los	domingos	y	las	fiestas	más	importantes.	Pero	surge	un
problema:	¿qué	cantamos	y	qué	no?	¿Cómo	graduamos?	¿Cómo	distinguimos	lo	que	es	prioritario	cantar	de	lo	que	no?	A	eso	responde	la	segunda	parte	del	número	40,	y	con	ello	comenzaremos	el	artículo	de	la	semana	que	viene.	¿Hay	una	gradualidad	en	el	canto	en	la	celebración?	Contesta	a	esta	pregunta	la	segunda	parte	del	número	40	de	la
OGMR,	que	dice	así:	“Al	determinar	las	partes	que	en	efecto	se	van	a	cantar,	prefiéranse	aquellas	que	son	más	importantes,	y	en	especial,	aquellas	en	las	cuales	el	pueblo	responde	al	canto	del	sacerdote,	del	diácono	o	del	lector,	y	aquellas	en	las	que	el	sacerdote	y	el	pueblo	cantan	al	unísono”.	Varias	conclusiones	podemos	sacar	de	este	breve	párrafo.
La	primera	de	ellas	es	que	no	siempre	se	ha	de	cantar	todo.	El	número	indica	que	una	tarea	previa	es	determinar	qué	partes	se	van	a	cantar.	En	efecto,	el	canto	en	la	celebración	litúrgica	exige	una	gradualidad.	No	todas	las	celebraciones	son	igual	de	importantes.	El	canto	nos	permite	subrayar	aquellas	que	lo	son	más.	De	esta	manera	se	convierte	en
uno	de	los	principales	medios	de	participación	litúrgica	de	la	asamblea.	Imaginemos,	por	ejemplo,	que	en	una	misa	ferial	–entre	semana–	del	Tiempo	Ordinario,	cantásemos	absolutamente	todo.	¿Cómo	podríamos	distinguir	entonces	el	domingo,	que	dentro	de	la	semana	es	la	celebración	litúrgica	principal,	de	la	“Pascua	semanal”?	Hay,	por	tanto,	una
gradualidad	en	las	celebraciones.	Y	no	sólo	es	la	semana	la	que	nos	la	marca,	sino	también	los	tiempos	litúrgicos.	Así,	por	ejemplo,	un	domingo	de	Cuaresma,	que	es	un	tiempo	de	preparación	para	la	Pascua,	no	puede	tener	los	mismos	elementos	cantados	que	un	domingo	del	Tiempo	Pascual,	donde	celebramos	aquello	para	lo	que	nos	hemos	estado
preparando.	También	el	calendario,	es	decir,	las	fiestas	de	los	santos,	tiene	una	gradualidad	propia	–memorias,	fiestas,	solemnidades–	y	nos	invita	a	subrayar	más	con	el	canto	las	celebraciones	que	de	por	sí	tienen	una	mayor	importancia.	No	se	trata	de	solemnizar	la	celebración,	en	el	sentido	de	añadir	algo	externo	para	hacerla	más	espectacular,	o
más	rimbombante.	Por	el	contrario	se	trata	de	utilizar	el	canto	para	favorecer	la	participación	de	los	fieles	en	las	celebraciones.	De	lo	contrario,	estaremos	utilizando	el	canto	meramente	como	un	concierto,	como	un	elemento	externo	a	la	celebración,	y	no	es	eso	lo	que	la	liturgia	exige.	La	segunda	conclusión	que	extraemos	del	número	de	la	OGMR
que	estamos	comentando	es	que	hay	una	gradualidad	–una	escala	de	importancia–	entre	las	distintas	partes	de	la	misa.	No	se	trata	de	cantar	todo,	indiscriminadamente,	o	elegir	de	forma	aleatoria	unas	partes	de	la	misa,	quizás	porque	son	cantos	que	nos	sabemos.	El	criterio	no	puede	ser	ese.	Nos	dice	el	número	40	que	en	la	misa	hay	partes	más
importantes	que	otras	a	la	hora	de	decidir	qué	se	ha	de	cantar	y	qué	no.	¿Cuáles	son?	El	número	responde	que	son	aquellas	en	las	que	hay	un	diálogo	entre	el	sacerdote	–o	el	diácono–	y	el	pueblo,	y	aquellas	que	el	sacerdote	y	el	pueblo	cantan	al	unísono.	El	número	se	está	refiriendo	a	los	cantos	que	se	llaman	del	ordinario	de	la	misa:	el	Señor,	ten
piedad,	el	Gloria,	el	Santo	y	el	Cordero	de	Dios.	Esos	son	los	cantos	que	todo	coro,	para	favorecer	la	participación	de	la	asamblea,	debería	tener	siempre	asegurados.	No	siempre	ocurre	así:	por	poner	dos	ejemplos	que	vemos	a	menudo:	el	Cordero	de	Dios	brilla	por	su	ausencia,	absorbido	muchas	veces	por	el	canto	de	la	paz.	El	Gloria	se	sustituye	a
veces	por	cantos	que	no	respetan	la	letra	litúrgica.	Parece	urgente,	por	tanto,	recuperar	la	importancia	de	los	cantos	del	ordinario	de	la	misa.	Algo	de	ello	diremos	la	semana	que	viene,	comentando	el	número	41,	que	nos	hablará	del	canto	gregoriano.	El	canto	gregoriano	y	los	textos	en	latín	En	lo	que	se	refiere	al	canto	gregoriano	dice	la	primera
parte	del	número:	“En	igualdad	de	circunstancias,	dese	el	primer	lugar	al	canto	gregoriano,	ya	que	es	propio	de	la	Liturgia	romana.	De	ninguna	manera	se	excluyan	otros	géneros	de	música	sacra,	especialmente	la	polifonía,	con	tal	que	sean	conformes	con	el	espíritu	de	la	acción	litúrgica	y	favorezcan	la	participación	de	todos	los	fieles”.	Uno	podría
pensar	que	en	las	parroquias	y	comunidades	cristianas	actuales	es	bastante	complicado	articular	este	número.	Que	los	fieles	aprendan	a	cantar	en	gregoriano	puede	parecer	una	quimera.	Además,	¿por	qué?	¿Es	que	no	hay	otros	estilos	musicales	válidos?	En	el	año	1903	–ha	llovido	un	poco	desde	entonces–	el	Papa	San	Pío	X	publicaba	un	documento
importante	sobre	la	música	litúrgica:	el	motu	proprio	que	se	titula	Tra	le	sollecitudini.	Allí	el	Papa	salía	al	paso	de	la	situación	de	la	música	religiosa	en	su	época:	estilos	musicales	muy	recargados,	más	propios	de	un	concierto	que	de	una	celebración	religiosa,	totalmente	alejados	de	las	posibilidades	de	participación	del	pueblo	fiel.	El	Papa	pone	un
ejemplo	de	cómo	debería	ser	la	música	religiosa,	y	lo	encuentra	en	el	canto	gregoriano,	que	había	sido	muy	abandonado	desde	hacía	siglos.	En	concreto	dice	lo	siguiente	en	un	determinado	momento,	aludiendo	a	cómo	debe	ser	el	estilo	musical	litúrgico	que	se	emplee:	“una	composición	religiosa	será	más	sagrada	y	litúrgica	cuanto	más	se	acerque	en
aire,	inspiración	y	sabor	a	la	melodía	gregoriana,	y	será	tanto	menos	digna	del	templo	cuanto	diste	más	de	este	modelo	soberano”.	Creo	que	el	texto	de	la	OGMR	41	hay	que	leerlo	a	la	luz	de	esta	clave:	en	el	canto	gregoriano	encontramos	unas	claves	de	cómo	ha	de	ser	la	música	litúrgica.	Cantemos	o	no	en	gregoriano	en	nuestras	celebraciones	–y
algunas	piezas	no	estaría	mal	que	toda	la	asamblea	las	conociese–,	independientemente	de	ello,	el	estilo	musical	que	usemos	debería	tener	características	similares	a	las	del	que	es,	en	palabras	del	propio	número	41,	el	estilo	musical	propio	del	rito	romano.	Qué	características	del	gregoriano	podríamos	señalar	que	fuesen	útiles	a	la	hora	de	valorar,	en
comparación	con	él,	el	estilo	musical	utilizado	en	la	celebración?	A	vuelapluma	se	me	ocurren	tres.	La	primera	es	la	simplicidad	y	la	sencillez.	La	música	está	al	servicio	del	texto,	y	no	al	revés.	La	música	litúrgica	no	es,	ni	debe	ser,	un	concierto,	y	ha	de	estar	la	celebración	en	función	de	la	música	y	el	canto,	sino	la	música	y	el	canto	al	servicio	de	la
celebración.	El	equilibrio	del	canto	gregoriano	en	ese	sentido	es	un	buen	ejemplo	a	seguir.	La	segunda,	la	inspiración	bíblica.	¡Cuántos	textos	en	tantísimos	cantos	se	alejan	de	la	inspiración	bíblica	y	se	convierten	en	textos	pésimos!	Sentimentalismo,	ñoñería	e	incluso	en	ocasiones	serias	dudas	sobre	la	ortodoxia	doctrinal	se	ciernen	sobre	cantos	que
hemos	asumido	como	normales	en	nuestras	celebraciones.	En	el	canto	gregoriano,	salvo	el	caso	de	los	himnos	–y	muchos	de	ellos	son	paráfrasis	de	la	Escritura–	casi	todos	los	textos	están	sacados	de	la	Biblia,	y	tienen	por	ello	un	valor	intrínseco.	Al	comienzo	de	los	años	de	la	reforma	litúrgica	muchos	músicos	católicos	se	inspiraron	en	esta
característica	para	componer	cantos	de	una	belleza	y	calidad	innegable:	Lucien	Deiss;	Joseph	Gelineau,	en	el	ámbito	francés;	Aragüés	o	Palazón,	en	el	ámbito	español.	Hoy,	sin	embargo,	las	fuentes	de	inspiración	parecen	otras.	Lo	tercero,	es	música	litúrgica.	Pensada	para	la	liturgia.	No	es	una	adaptación	de	música	hecha	para	otra	finalidad.	Los
cantos	de	la	celebración:	el	canto	de	entrada	Comenzamos	por	el	canto	de	entrada	no	porque	sea	el	canto	más	importante	de	la	celebración,	sino	porque	cronológicamente	es	el	primero.	Este	canto	forma	parte	de	los	ritos	iniciales	de	la	Misa.	La	Ordenación	General	del	Misal	Romano	nos	explica	la	finalidad	de	estos	ritos	en	el	número	46:	“Los	ritos
que	preceden	a	la	Liturgia	de	la	Palabra,	es	decir,	la	entrada,	el	saludo,	el	acto	penitencial,	el	“Señor,	ten	piedad”,	el	Gloria	y	la	colecta,	tienen	el	carácter	de	exordio,	de	introducción	y	de	preparación.	La	finalidad	de	ellos	es	hacer	que	los	fieles	reunidos	en	la	unidad	construyan	la	comunión	y	se	dispongan	debidamente	a	escuchar	la	Palabra	de	Dios	y
a	celebrar	dignamente	la	Eucaristía”.	Un	poquito	más	adelante,	en	el	número	47,	se	habla	específicamente	del	canto	de	entrada:	“La	finalidad	de	este	canto	es	abrir	la	celebración,	promover	la	unión	de	quienes	están	congregados	e	introducir	su	espíritu	en	el	misterio	del	tiempo	litúrgico	o	de	la	festividad,	así	como	acompañar	la	procesión	del
sacerdote	y	los	ministros”.	Es	decir:	los	ritos	iniciales	tienen	la	función	de	hacer	conscientes	a	todos	los	miembros	de	la	asamblea	que	son	precisamente	eso,	una	asamblea	reunida	para	la	celebración,	cuya	principal	característica	es	la	comunión.	Cuando	nos	reunimos	para	la	celebración	no	somos	solamente	un	grupo	de	personas	aisladas	unas	de
otras,	cada	una	de	las	cuales	va	a	dar	culto	a	Dios	sin	referencia	a	los	demás.	Es	la	asamblea,	signo	de	la	Iglesia	misma,	la	que	se	convierte	en	sujeto	de	la	celebración,	uniéndose	a	Cristo.	Por	eso,	el	hecho	de	cantar	juntos	se	convierte	en	uno	de	los	elementos	fundamentales	para	contribuir	a	esa	comunión.	Lo	primero	que	hacemos,	durante	la
procesión	de	entrada,	es	unir	nuestras	voces	para	aclamar	a	Cristo.	La	segunda	característica	del	canto	de	entrada	es	la	referencia	a	la	celebración	y	al	tiempo	litúrgico.	Debería	ser	un	canto	que	fuese	como	un	prólogo	y	anticipo	de	todo	lo	que	viene	después.	Tradicionalmente,	el	canto	de	entrada	se	componía	de	una	antífona	y	de	un	salmo.	En	la
actualidad	es	más	normal	que	tenga	forma	de	himno,	apto	en	su	forma	para	ser	cantado	durante	la	procesión.	¿Quién	debería	cantar	el	canto	de	entrada?	Cada	vez	que	nos	hagamos	esta	pregunta	tendremos	tres	alternativas:	el	pueblo,	el	coro	o	un	solista.	Lo	que	está	claro	es	que	en	el	caso	del	canto	de	entrada	el	pueblo	ha	de	intervenir.	Si	la
asamblea	calla	durante	el	canto	de	entrada	la	primera	finalidad	de	éste	–fomentar	la	unidad–	brillará	por	su	ausencia,	porque	precisamente	el	gesto	externo	que	fomenta	esa	unidad	–cantar	juntos–	no	se	está	haciendo.	Por	eso	lo	ideal	sería	ir	alterando:	coro	y	pueblo	o	solista	y	pueblo.	La	forma	de	canto	con	estribillo	que	se	va	repitiendo	tras	cada
estrofa	parece	la	más	adecuada.	Sería	como	una	versión	actualizada	del	esquema	antífona-verso-antífona	de	los	cantos	de	entrada	gregorianos.	Conseguido	esto,	lo	ideal	sería	tener	un	repertorio	de	cantos	de	entrada	para	los	distintos	tiempos	litúrgicos,	que	la	asamblea	conociese	bien,	y	otro	repertorio	de	cantos	para	el	Tiempo	Ordinario	–al	menos
cuatro	o	cinco–	que	se	pudiesen	ir	alternando.	En	los	textos	se	resaltaría	el	hecho	de	que	hay	una	comunidad	reunida	para	celebrar	y	que	en	el	centro	de	esta	comunidad	y	de	esta	celebración	está	Cristo,	el	Señor.	Los	cantos	de	la	celebración:	el	«Señor,	ten	piedad»	Este	canto	está	descrito	en	el	número	52	de	la	Ordenación	General	del	Misal	Romano,
que	nos	provee	de	todos	los	datos	que	necesitamos	para	una	mejor	comprensión	del	mismo.	El	primer	dato	que	necesitamos	es	el	“cuándo”.	Dice	el	número:	“Después	del	acto	penitencial,	se	tiene	siempre	el	Señor,	ten	piedad,	a	no	ser	que	quizás	haya	tenido	lugar	ya	en	el	mismo	acto	penitencial”.	Es	decir:	el	Señor,	ten	piedad	no	es	en	sí	mismo	el
acto	penitencial	de	la	misa,	sino	que	es	una	letanía	que	va	después	del	acto	penitencial.	Así,	tras	haber	pedido	perdón	a	Dios	por	los	pecados	–con	el	Yo	confieso	o	con	el	diálogo	Señor,	ten	misericordia	de	nosotros…	y	haber	concluido	el	acto	penitencial	el	presidente	con	la	fórmula	absolutoria	–Dios	todopoderoso	tenga	misericordia	de	nosotros…–	es
entonces	cuando	se	canta	o	se	reza	el	Señor,	ten	piedad.	Es	verdad	que	el	mismo	Misal	propone	una	alternativa,	que	es	introducir	el	Señor,	ten	piedad	dentro	del	mismo	acto	penitencial.	En	ese	caso	se	hace	preceder	cada	una	de	las	invocaciones	con	una	frase	que	aclama	a	Cristo	y	pide	su	misericordia.	Lo	segundo	que	necesitamos	saber	es	qué	es
esta	pequeña	letanía.	El	número	52	nos	lo	aclara:	“un	canto	con	el	que	los	fieles	aclaman	al	Señor	e	imploran	su	misericordia”.	Si	en	el	acto	penitencial	hemos	pedido	perdón	a	Dios	Padre	por	nuestros	pecados,	ahora,	en	el	Señor,	ten	piedad,	nos	volvemos	a	Cristo	y	le	aclamamos,	porque	Él	es	el	que	nos	ha	traído	la	misericordia	del	Padre.	Por	eso,
cuando	el	Señor,	ten	piedad	entra	a	formar	parte	del	acto	penitencial	y	se	le	anteceden	las	frases	que	introducen	cada	invocación	estas	frases	no	han	de	ser	una	petición	directa	de	perdón	–“Por	nuestros	egoísmos,	Señor,	ten	piedad”,	sino	que	mantienen	su	característica	de	aclamación	a	Cristo	–“Tú,	que	sanas	nuestros	egoísmos,	Señor,	ten	piedad”–.
Esto	lo	explica	así	el	número	52:	“Cuando	el	Señor,	ten	piedad	se	canta	como	parte	del	acto	penitencial,	se	le	antepone	un	“tropo”	a	cada	una	de	las	aclamaciones”.	En	tercer	lugar:	¿quién	ha	de	cantar	el	Señor,	ten	piedad?	Dice	el	número:	“Por	ser	un	canto	con	el	que	los	fieles	aclaman	al	Señor	e	imploran	su	misericordia,	deben	hacerlo
ordinariamente	todos,	es	decir,	que	tanto	el	pueblo	como	el	coro	o	el	cantor,	toman	parte	en	él”.	Igual	que	el	canto	de	entrada,	es	un	canto	en	el	que	la	asamblea	toma	conciencia	de	lo	que	es:	crea	la	comunión.	Por	tanto,	o	bien	es	ejecutado	por	un	solista	y	el	pueblo,	o	por	el	coro	y	el	pueblo.	Una	última	aclaración	la	hace	el	número	a	propósito	de	que
en	el	rito	de	la	misa	anterior	al	Concilio	Vaticano	II	las	aclamaciones	se	repetían	no	dos	veces,	sino	tres.	Por	eso,	y	dado	que	en	los	repertorios	clásicos	hay	composiciones	anteriores	a	la	reforma	litúrgica,	se	aclara:	“Cada	aclamación	de	ordinario	se	repite	dos	veces,	pero	no	se	excluyen	más	veces,	teniendo	en	cuenta	la	índole	de	las	diversas	lenguas	y
también	el	arte	musical	o	las	circunstancias”.	El	Señor,	ten	piedad,	es	un	canto	que	en	sí	mismo	es	un	rito,	por	lo	que	no	se	ha	de	acortar,	omitir	o	cambiar	su	texto	o	su	naturaleza.	Es,	además,	uno	de	los	cantos	del	Ordinario	de	la	Misa,	de	lo	que	dijimos	en	su	momento	que	hay	que	asegurar	en	primer	lugar	que	se	puedan	cantar.	Los	cantos	de	la
celebración:	el	Gloria	Bastará	con	comentar	el	número	53	de	la	Ordenación	General	del	Misal	Romano.	Leámoslo	con	atención:	“El	Gloria	es	un	himno	antiquísimo	y	venerable	con	el	que	la	Iglesia,	congregada	en	el	Espíritu	Santo,	glorifica	a	Dios	Padre	y	glorifica	y	le	suplica	al	Cordero.	El	texto	de	este	himno	no	puede	cambiarse	por	otro.	Lo	inicia	el
sacerdote	o,	según	las	circunstancias,	el	cantor	o	el	coro,	y	en	cambio,	es	cantado	simultáneamente	por	todos,	o	por	el	pueblo	alternando	con	los	cantores,	o	por	los	mismos	cantores.	Si	no	se	canta,	lo	dirán	en	voz	alta	todos	simultáneamente,	o	en	dos	coros	que	se	responden	el	uno	al	otro.	Se	canta	o	se	dice	en	voz	alta	los	domingos	fuera	de	los
tiempos	de	Adviento	y	de	Cuaresma,	en	las	solemnidades	y	en	las	fiestas,	y	en	algunas	celebraciones	peculiares	más	solemnes”.	Es	un	himno	antiguo	y	venerable,	centrado	en	el	Padre,	objeto	de	nuestra	glorificación,	pero	sobre	todo	en	el	Hijo,	a	quien	también	glorificamos	y	a	quien	suplicamos	–Él	es	el	mediador	de	toda	la	oración	de	la	Iglesia–,	con
una	breve	referencia	al	Espíritu	añadida	cuando	el	himno,	de	origen	oriental,	pasó	a	utilizarse	en	la	liturgia	romana.	He	aquí	el	objeto	de	nuestro	artículo:	el	Gloria.	Aparte	de	hablar	del	origen	antiquísimo	del	himno	–se	remontaría,	en	sus	primeras	versiones	y	en	el	ámbito	de	las	Iglesias	orientales,	nada	menos	que	a	los	siglos	III	y	IV–	el	número
insiste	en	algo	fundamental:	“El	texto	de	este	himno	no	puede	cambiarse	por	otro”.	Esto	ocurre	con	el	Gloria	y	con	todos	los	demás	textos	englobados	en	el	ordinario	de	la	misa:	Señor,	ten	piedad,	Credo,	Santo,	Cordero	de	Dios.	Son	textos	fijados,	no	variables.	Su	antigüedad	les	dota	de	una	riqueza	de	contenido	extraordinaria,	y	por	eso	la	Iglesia	los
ha	fijado	entre	las	partes	invariables	de	la	Misa.	Por	eso	no	está	permitido	sustituirlos	por	otros.	A	veces	encontramos	que	ciertos	coros,	con	buena	voluntad	pero	con	deficiente	realización,	cambian	el	texto	del	Gloria	por	otro	canto	que	comience	por	esa	palabra	o	contenga	la	misma	palabra	en	lugar	destacado.	No	es	suficiente.	Ese	canto	sería
adecuado	para	otros	momentos	de	la	misa,	pero	no	para	éste.	La	otra	característica	que	es	común	a	los	cantos	del	ordinario	es	que	son	cantos	donde	la	asamblea	debe	intervenir.	De	hecho	en	muchos	casos	son	una	especie	de	diálogo	entre	el	coro	y	el	pueblo	o	el	solista	y	el	pueblo.	Así	está	estructurado	el	Gloria	en	el	canto	gregoriano:	donde	se	van
alternando	la	schola	y	la	asamblea.	Por	eso,	aunque	se	utilicen	composiciones	modernas–pongamos	por	ejemplo	del	de	F.	Palazón	o	el	de	Kiko	Argüello–,	es	importante	que	la	asamblea	no	quede	muda	en	este	momento.	Puede	haber	excepciones	en	las	que,	por	ejemplo	si	en	la	misa	canta	una	coral,	se	utilicen	piezas	por	ejemplo	del	barroco,	donde	la
asamblea	no	interviene.	Pero	eso	no	puede	ser	la	norma,	sino	la	excepción.	El	Gloria	es	un	elemento	que	permite	graduar	la	solemnidad	de	las	celebraciones	y	la	ausencia	del	mismo,	por	ejemplo	en	Adviento	y	Cuaresma,	permite	subrayar	el	aspecto	preparatorio	de	esos	tiempos	litúrgicos.	Es	verdad	que	cuando	no	se	canta	es	recitado	por	todos,	pero
la	asamblea	debería	habituarse	a	cantarlo,	si	no	todos	los	domingos,	desde	luego	sí	en	los	domingos	de	los	tiempos	fuertes	en	los	que	se	usa	y	en	las	grandes	solemnidades.	Los	cantos	de	la	celebración:	las	oraciones	Una	de	las	novedades	más	notorias	de	la	tercera	edición	del	Misal	Romano	en	lengua	española	para	España	es	sin	duda	el	tema	de	la
música.	El	Misal	incluye	un	hecho	portentoso:	prácticamente	todo	el	rito	de	la	Misa	puede	ser	cantado.	En	concreto	se	han	incluido	las	fórmulas	con	música	del	saludo	del	sacerdote	con	la	respuesta	del	pueblo,	la	oración	colecta,	la	aclamación	al	Evangelio,	la	oración	sobre	las	ofrendas,	el	prefacio	con	su	diálogo	y	el	Santo,	la	doxología	final	de	la
plegaria	eucarística,	el	Padrenuestro	con	su	monición	y	la	oración	que	le	sigue,	el	saludo	“la	paz	del	Señor	...	“,	la	oración	después	de	la	comunión,	las	fórmulas	de	despedida	–bendición,	etc.–	y	muchos	otros	textos	que	están	en	el	apéndice	musical	del	Misal.	Se	trata	de	facilitar	y	propiciar	la	primacía	de	la	liturgia	solemne,	no	tanto	por	una	cuestión
de	estética	–que	la	liturgia	sea	bella–	sino	sobre	todo	buscando	la	participación	más	activa	de	los	fieles.	El	presidente	de	la	celebración	tiene	ante	esto	un	gran	reto	del	que	ya	hemos	hablado	con	respecto	a	los	coros:	graduar	la	celebración.	¿Qué	he	de	cantar	en	una	solemnidad?	¿Y	en	un	domingo?	¿Cantaré	los	mismos	elementos	en	un	domingo	de
Cuaresma	y	en	uno	de	Pascua?	¿Debo	cantar	algo	en	las	ferias	de	los	tiempos	fuertes?	Si	se	hace	un	esquema	consistente,	la	asamblea	percibirá	también	por	este	medio	cuáles	son	las	celebraciones	más	importantes,	y	podrá	participar	con	mayor	fruto	de	ellas.	Cuando	se	presentó	la	nueva	traducción	del	Misal,	y	hablando	de	este	apartado	musical,	se
decía	que	la	meta	a	lograr	era	pasar	de	«cantar	en	la	Misa»	a	«cantar	la	Misa»,	es	decir,	que	el	canto	–y	en	concreto	el	canto	de	las	partes	propias	del	presidente	a	las	que	responde	la	asamblea–	no	fuera	un	añadido	externo,	sino	parte	integrante	de	la	celebración.	Se	podría	aducir	que	no	todos	los	celebrantes	están	igualmente	capacitados	para	poder
cantar	las	partes	de	la	Misa	que	les	corresponden.	Eso	es	cierto,	pero	con	dos	salvedades.	La	primera	es	que	las	fórmulas	no	son	particularmente	complicadas.	Más	bien	destacan	por	una	bella	sencillez.	No	requieren	particulares	conocimientos	musicales.	Además,	el	esfuerzo	de	grabar	y	regalar	con	el	Misal	los	tres	CD’s	con	todos	los	textos
musicalizados	hace	que	en	el	fondo	lo	único	necesario	es	que	el	sacerdote	los	vaya	oyendo	y	vaya	practicando	poco	a	poco	para	introducirlos	en	las	celebraciones	más	solemnes.	El	canto,	por	ejemplo	de	la	oración	colecta,	que	es	la	parte	cantada	que	tocaba	en	nuestros	artículos,	permite,	si	se	hace	bien,	subrayar	el	texto,	hacerlo	más	vivo,	poder
escucharlo	con	mayor	atención.	El	canto	crea	un	clima	de	oración,	un	clima	auténticamente	religioso.	La	respuesta	cantada	al	unísono	por	el	pueblo,	aunque	sea	en	sencillo	«Amén»,	que	en	la	musicalización	del	Misal	se	ha	quedado	tal	y	como	se	hacía	en	la	liturgia	hispano-mozárabe	–simplemente	dos	notas:	sol-la–,	tiene	una	enorme	fuerza	y	expresa
adecuadamente	la	fe	que	hay	detrás	de	esa	palabra.	La	fuerza	del	canto	permite	expresar	mejor	la	unidad	de	la	asamblea,	que	asiente	con	su	fe	y	se	une	a	la	plegaria	pronunciada	por	el	presidente.	Dice	la	constitución	conciliar	sobre	la	Sagrada	Liturgia,	Sacrosanctum	Concilium,	que	la	acción	litúrgica	reviste	una	“forma	más	noble	cuando	los	oficios
divinos	se	celebran	solemnemente	con	canto”	(SC	113).	Los	cantos	de	la	celebración:	el	salmo	responsorial	La	respuesta	a	la	Palabra	proclamada	se	da	en	dos	momentos:	en	la	misma	celebración,	por	medio	de	los	distintos	signos,	gestos	y	ritos	que	la	componen,	y,	más	allá	de	ella,	en	la	propia	vida,	obedeciendo	a	esa	Palabra	con	la	gracia	de	la	fuerza
del	Espíritu	recibida	al	comulgar	el	Pan	único	y	partido,	el	Cuerpo	y	la	Sangre	del	Señor,	que	hace	presente	su	Misterio	Pascual	dándose	como	alimento	de	Vida	y	Salvación.	Si	nos	centramos	en	la	respuesta	a	la	Palabra	que	se	da	en	la	misma	celebración	lo	primero	que	tendríamos	que	indicar	es	que	esa	respuesta	se	da	a	través	del	silencio.	La
Palabra	ha	de	ser	acogida	y	meditada,	se	ha	de	dar	un	encuentro	entre	la	Palabra	y	nuestra	propia	vida,	que	solamente	se	puede	dar	si	hay	un	silencio	exterior	que	propicie	el	silencio	meditativo.	Dice	el	número	56	de	la	Ordenación	General	del	Misal	Romano:	“Conviene	que	en	ella	también	se	den	momentos	breves	de	silencio,	adaptados	a	la	asamblea
congregada,	en	los	cuales,	con	la	ayuda	del	Espíritu	Santo,	la	Palabra	de	Dios	sea	acogida	en	el	corazón	y	mediante	la	oración	se	prepare	la	respuesta.	Estos	momentos	de	silencio	pueden	guardarse	oportunamente,	por	ejemplo	antes	de	que	comience	la	misma	Liturgia	de	la	Palabra,	después	de	la	primera	y	de	la	segunda	lectura,	y	al	terminar	la
homilía”.	Junto	con	el	silencio	tiene	una	gran	importancia	el	salmo	responsorial.	Es	el	número	61	de	la	misma	Ordenación	el	que	nos	habla	de	mismo.	Lo	primero	que	se	nos	dice	es	que	el	salmo	forma	parte	de	la	propia	liturgia	de	la	Palabra.	No	es	un	elemento	secundario,	prescindible.	No	podemos	cambiarlo	o	adaptarlo	a	nuestro	capricho.
Respondemos	a	la	Palabra	de	Dios	con	la	misma	Palabra	de	Dios,	no	con	un	canto	cualquiera.	Es	el	mismo	Dios	el	que	pone	en	nuestros	labios	las	Palabras	que	hemos	de	decir	para	meditar,	acoger	y	responder	aquello	que	hemos	escuchado.	Por	eso	indica	el	número	61	que	“el	salmo	responsorial	será	el	correspondiente	a	cada	lectura	y	normalmente
se	tomará	del	Leccionario”.		Obviamente,	un	elemento	que	supone	la	respuesta	en	un	diálogo	entre	Dios	y	su	pueblo	implica	que	la	asamblea	debe	tomar	parte	de	él.	Por	eso	el	siguiente	párrafo	del	número	61	indica	qué	quiere	decir	ese	«normalmente».	El	salmo	debería	ser,	en	la	medida	de	lo	posible,	cantado,	al	menos	la	respuesta	de	la	asamblea.
Por	eso	el	número	61	plantea	la	posibilidad	de,	en	los	diversos	tiempos	litúrgicos,	utilizar	siempre	la	misma	respuesta	para	cada	tiempo,	facilitando	así	que	la	asamblea	pueda	aprenderla	y	utilizarla	durante	varios	domingos	en	vez	de	tener	que	aprender	cada	domingo	la	respuesta	correspondiente	a	cada	salmo.	El	elenco	de	estas	respuestas	lo
encontramos	en	un	apéndice	del	leccionario,	junto	con	la	musicalización	del	canto	de	las	lecturas	y	también	de	una	serie	de	propuestas	melódicas	simples	para	el	canto	del	salmo	completo	que	son	bastante	asequibles	y	no	exigen	una	pericia	musical	especial.	El	número	que	estamos	comentando	describe	las	distintas	formas	de	cantar	o	en	su	caso	de
proclamar	el	salmo.	Dado	que	es	un	salmo	responsorial,	esta	sería	la	forma	primera	de	hacerlo:	“El	salmista,	o	el	cantor	del	salmo,	profiere	los	versículos	del	salmo	en	el	ambón	o	en	otro	lugar	adecuado,	mientras	que	toda	la	asamblea	permanece	sentada	y	escucha,	y	más	aún	participa	con	la	respuesta”.	La	otra	posibilidad	es	cantarlo	o	recitarlo	todo
seguido,	sin	respuesta	del	pueblo,	pero,	obviamente,	responde	de	forma	más	deficiente	a	la	naturaleza	del	salmo	responsorial.	En	cualquier	caso,	lo	importante	es	que	el	salmo	sea	una	verdadera	ocasión	de	meditación	y	profundización	de	la	Palabra.	Como	ocurre	con	todos	los	cantos	litúrgicos,	pero	muy	especialmente	con	el	salmo,	al	ser	Palabra	De
Dios,	la	música	está	en	función	del	texto	y	cumple	una	misión	determinada:	en	este	caso,	favorecer	la	acogida,	meditación	y	respuesta	de	la	Palabra.	Sería	interesantísimo	que	los	coros	que	preparan	e	intervienen	en	las	celebraciones	incorporasen	poco	a	poco	un	servicio	tan	importante	como	es	el	del	salmista	o	cantor	del	salón	responsorial.	Los
cantos	de	la	celebración:	el	Aleluya		Hay	algunos	cantos	que	acompañan	a	un	rito	-y	que	por	lo	tanto	cuando	ese	rito	se	ha	realizado	no	hay	por	qué	seguir	cantándolos,	caso	por	ejemplo	del	canto	de	entrada-	y	otros,	como	el	Gloria,	que	no	acompañan	a	un	rito,	sino	que	tienen	sentido	en	sí	mismos.	En	el	caso	del	Aleluya	tenemos	una	mezcla	de	ambas
circunstancias.	El	número	62	de	la	Ordenación	General	del	Misal	Romano	aclara	que	“esta	aclamación	constituye	por	sí	misma	un	rito,	o	bien	un	acto,	por	el	que	la	asamblea	de	los	fieles	acoge	y	saluda	al	Señor,	quien	le	hablará	en	el	Evangelio,	y	en	la	cual	profesa	su	fe	con	el	canto”.	Esto	es	cierto,	pero	no	es	menos	cierto	que	el	Aleluya	acompaña	la
procesión	al	Evangelio,	bien	sea	la	procesión	más	sencilla	-el	sacerdote	que	se	desplaza	de	la	sede	al	ambón	para	proclamarlo-	o	más	solemne	-con	incienso,	ciriales	y	procesión	con	el	libro	de	los	evangelios-.	Por	eso	las	normas	litúrgicas	indican	que	es	un	canto	que	se	puede	repetir,	para	que	la	procesión	al	Evangelio	no	se	haga	en	parte	en	silencio.
Respecto	del	Aleluya	lo	que	habría	que	remarcar	especialmente	es	la	rúbrica	que	aparece	en	los	leccionarios:	“Si	no	se	canta	puede	omitirse”.	En	efecto,	el	Aleluya,	como	aclamación	festiva,	pierde	todo	su	sentido	si	no	es	cantado.	Si	después	de	la	segunda	lectura	un	lector	recita	“Aleluya,	Aleluya,	Aleluya.	Tú	eres	la	vid,	nosotros	los	sarmientos.
Aleluya,	Aleluya,	Aleluya”	pierde	toda	su	fuerza	como	aclamación	gozosa	y	solemne.	Si	no	somos	capaces	de	cantarlo	es	mejor	omitirlo,	tal	como	recomienda	el	ritual.	Otra	cosa	es	que	el	versículo,	cuyo	texto	viene	siempre	en	el	leccionario,	se	pueda	leer	después	de	la	aclamación	cantada.	Es	una	solución	que	encontramos	en	muchas	parroquias,	y	no
está	mal,	aunque	lo	ideal	sería	cantar	también	el	versículo.	En	cualquier	caso,	y	dado	que	el	Aleluya	acompaña	a	la	procesión	del	Evangelio,	si	el	versículo	se	lee,	el	lector	debería	abandonar	el	ambón	inmediatamente	después	de	leer	el	versículo,	mientras	la	asamblea	canta	de	nuevo	“Aleluya,	Aleluya,	Aleluya”,	para	dejarlo	libre	y	que	el	sacerdote	-y
los	ministros-	puedan	llegar	al	ambón	mientras	se	canta,	y	no	después.	Otra	cosa	que	muchas	veces	crea	un	cierto	desconcierto	es	cuándo	hay	que	ponerse	en	pie.	El	Aleluya	es	una	aclamación	a	Cristo,	y	por	tanto	un	tipo	concreto	de	oración,	festiva	y	exultante.	El	gesto	típico	de	oración	para	la	asamblea	es	estar	de	pie,	como	hemos	visto,	por
ejemplo,	en	la	oración	colecta,	y	volveremos	a	ver	en	múltiples	oraciones	a	lo	largo	de	la	misa.	Por	eso	el	Aleluya	se	canta	de	pie.	Todos	se	ponen	de	pie.	A	veces,	en	las	celebraciones	solemnes,	el	obispo	permanece	sentado	para	poner	el	incienso	y	bendecir	al	diácono	que	va	a	proclamar	el	Evangelio,	pero	el	resto	de	la	asamblea	está	en	pie.	Respecto
a	quién	ha	de	cantar	el	Aleluya	parece	bastante	claro,	la	aclamación	ha	de	ser	cantada	por	toda	la	asamblea,	guiada,	en	su	caso,	por	el	coro,	mientras	que	el	versículo	puede	ser	cantado	por	un	solista	o	por	el	coro,	o	bien,	si	no	hay	posibilidad,	ser	leída	por	un	lector,	que	podría	ser	el	mismo	que	ha	proclamado	la	segunda	lectura.	Los	cantos	de	la
celebración:	la	preparación	de	los	dones	En	la	misa,	en	efecto	hay	un	ofertorio,	pero	no	está	en	el	momento	en	el	que	se	colocan	sobre	el	altar	los	dones	del	pan	y	del	vino.	Nosotros	en	la	Eucaristía	no	ofrecemos	pan	y	vino	a	Dios.	Sería	absurdo.	Le	ofrecemos	lo	que	Él	nos	ha	dado:	el	Cuerpo	y	la	Sangre	de	su	Hijo	Jesucristo,	verdaderamente	presente
en	las	especies	del	pan	y	del	vino.	Por	eso	el	auténtico	ofertorio	de	la	misa	se	encuentra	en	la	plegaria	eucarística,	justo	después	del	relato	de	la	institución	–la	consagración–,	cuando	decimos,	por	ejemplo	que	“al	celebrar	el	memorial	de	la	muerte	y	resurrección	de	tu	Hijo	te	ofrecemos	el	pan	de	vida	y	el	cáliz	de	salvación”.	Sin	embargo	durante	siglos
se	ha	llamado	offertorium	al	momento	de	la	preparación	de	los	dones	en	el	altar	y	al	canto	que	acompaña	este	momento.	Es	un	error,	porque	le	da	a	este	gesto	una	importancia	que	no	tiene.	Subrayar	este	momento	dándole	un	carácter	de	que	ofrecemos	cosas	al	Señor	no	tiene	sentido:	simplemente	vamos	a	disponer	todo	sobre	el	altar	para	celebrar	la
liturgia	eucarística.	Debería	ser	un	momento	discreto	y	funcional	dentro	de	la	celebración,	y	sin	añadidos	extraños	–por	ejemplo,	esas	largas	procesiones	de	ofrendas	donde	«ofrecemos»	a	Dios	cosas	de	lo	más	variopinto,	desde	una	Biblia	–¿qué	pinta	aquí	la	Palabra,	si	ya	la	hemos	escuchado,	y	por	qué	se	la	ofrecemos	a	Dios?–	hasta	unas	botas	o	una
guitarra	–porque	nos	parecen	muy	simbólicos–.	Por	eso	la	Ordenación	General	del	Misal	Romano	nos	recuerda	la	sobriedad	de	este	momento:	“en	la	preparación	de	los	dones	se	llevan	al	altar	el	pan	y	el	vino	con	agua,	es	decir,	los	mismos	elementos	que	Cristo	tomó	en	sus	manos»	(n.	72).	Como	mucho	añade	que	pueden	traerse	también	“dinero	u
otros	dones	para	los	pobres	o	para	la	iglesia,	traídos	por	los	fieles	o	recolectados	en	la	iglesia,	los	cuales	se	colocarán	en	el	sitio	apropiado,	fuera	de	la	mesa	eucarística”	(n.	74).	Así	la	colecta,	para	los	pobres	o	para	el	sostenimiento	de	la	Iglesia,	se	vincula	a	nuestra	participación	eucarística.	Pero	nada	más	se	trae	al	altar	en	ese	momento.	Recuerda
también	la	Ordenación	que	el	pan	y	el	vino	eucarísticos	pueden	ser	traídos	por	los	fieles,	y	son	recibidos	por	el	sacerdote	en	un	lugar	adecuado	–por	ejemplo,	en	la	entrada	del	presbiterio–.	Eso	es	la	procesión	de	ofrendas	tal	y	como	la	describe	el	Misal.	Un	poco	alejada	de	ciertas	celebraciones	donde	este	momento	de	la	celebración	se	hincha	de	forma
artificial	con	simbolismos	extraños	–«es	bonito»–	y	con	criterios	no	litúrgicos	–«así	todos	hacen	algo»–.	Pero	estamos	hablando	del	canto	en	este	momento	de	la	misa.	No	tiene	por	qué	haberlo.	Si	no	son	los	fieles	quienes	presentan	los	dones	y	no	se	utiliza	incienso	–lo	que	suele	pasar	en	las	misas	feriales–	quizás	lo	mejor	sea	no	subrayar	este	momento
con	el	canto.	Por	tanto,	sería	preferible	el	silencio	o	la	música	instrumental.	En	el	caso	de	las	celebraciones	más	solemnes,	donde	los	fieles	traen	al	altar	los	dones	y	donde	se	utiliza	incienso,	el	canto	tiene	más	sentido:	acompaña	a	esa	presentación	y	preparación	de	los	dones,	desde	el	momento	en	que	son	traídos	al	altar	hasta	que	acaba	la
incensación.	Este	canto,	si	se	hace,	tiene	mucha	flexibilidad	a	la	hora	de	que	la	asamblea	participe:	puede	ser	sencillamente	repitiendo	una	antífona	o	estribillo,	o	cantándolo	entero,	o	no	cantando	nada.	Su	intervención	no	es	tan	decisiva	como	por	ejemplo	en	el	canto	de	entrada.	Una	última	reflexión:	¿Tiene	sentido	cantar	en	este	momento	un	canto
de	la	Virgen	María?	Está	muy	de	moda,	especialmente	cuando	en	la	celebración	cantan	corales	o	coros	con	cierta	capacidad	técnica.	Será	muy	bonito,	pero	no	tiene	sentido	litúrgico	alguno.	Ciertamente,	el	momento	de	la	preparación	de	ofrendas	requiere,	sobre	todo	en	nuestras	celebraciones	solemnes,	una	reflexión	y	una	simplificación.	Los	cantos
de	la	celebración:	el	Santo	La	palabra	Eucaristía	significa,	en	griego,	acción	de	gracias.	Esa	acción	de	gracias	la	encontramos	de	forma	muy	especial	en	el	prefacio	de	la	Plegaria	Eucarística.	“Demos	gracias	al	Señor	nuestro	Dios”,	dice	el	sacerdote,	y	la	asamblea	responde:	“es	justo	y	necesario”.	Entonces,	en	unas	breves	líneas	se	desarrollan	los
motivos	de	acción	de	gracias	que	tenemos	al	celebrar	la	Eucaristía.	En	cada	celebración	esos	motivos	son	distintos:	pueden	hacer	referencia	genéricamente	a	la	historia	de	la	salvación,	al	Misterio	Pascual,	o	pueden	hablar	de	un	tiempo	litúrgico	o	de	la	fiesta	de	un	santo	que	celebramos.	Sea	como	sea,	esta	acción	de	gracias	siempre	tiene	una	cosa	en
común:	está	dirigida	al	Padre	y	es	por	Jesucristo,	tu	Hijo	amado.	Jesucristo	es	el	motivo	principal	de	acción	de	gracias,	del	que	brotan	todos	los	demás	motivos	que	luego	el	prefacio	desarrolla.	Ante	esto,	si	nos	damos	cuenta	de	que	tenemos	tantos	motivos	para	estar	agradecidos,	la	respuesta	solamente	puede	ser	una	aclamación	gozosa	a	Dios	Padre,
que	ha	enviado	a	su	Hijo.	Esa	aclamación	toma	cuerpo	en	el	Santo,	el	canto	que	comienza	aclamando	de	esa	manera	a	Dios	tres	veces:	Santo,	Santo,	Santo….	Esto	aparecía	ya	en	la	visión	que	abre	el	libro	del	profeta	Isaías,	justo	en	el	momento	de	su	vocación,	cuando	Isaías	tiene	una	visión	de	Dios	en	su	Gloria.	Nuestra	acción	de	gracias	se	centra	en
Él,	y	por	eso	decimos	“los	cielos	y	la	tierra	están	llenos	de	tu	gloria”.	Pero	esa	acción	de	gracias	tiene	un	motivo	principal:	Jesucristo.	Por	eso	a	Él	también	le	aclamamos	en	este	momento	“bendito	el	que	viene	en	el	nombre	del	Señor”.	En	una	u	otra	aclamación	la	respuesta	es	siempre	la	misma:	“Hosanna	en	el	cielo”.	Hosanna	es	una	palabra	hebrea	de
difícil	traducción	–por	eso	se	ha	dejado	en	el	lenguaje	original–.	Se	podría	traducir	como	“¡Sálvanos!”,	pero	no	en	el	sentido	de	una	petición	angustiada,	sino	de	una	aclamación	jubilosa.	El	Santo	nos	ha	introducido	en	una	dinámica	muy	importante:	la	de	la	Iglesia	del	cielo.	La	Iglesia	no	somos	solamente	nosotros,	que	peregrinamos	todavía	en	este
mundo.	Es	también	la	Iglesia	del	cielo,	que	eternamente	canta	la	santidad	de	Dios	y	del	Cordero.	Por	eso	el	Santo,	“con	los	ángeles	y	los	santos”,	introduce	en	la	celebración	este	himno	eterno	que	se	canta	en	las	moradas	celestiales,	como	anticipo	de	lo	que	un	día	será	plenitud.	Por	todo	esto	la	Ordenación	General	del	Misal	Romano	habla	del	Santo
como	parte	de	la	Plegaria	Eucarística:	“Aclamación:	con	la	cual	toda	la	asamblea,	uniéndose	a	los	coros	celestiales,	canta	el	Santo.	Esta	aclamación,	que	es	parte	de	la	misma	Plegaria	Eucarística,	es	proclamada	por	todo	el	pueblo	juntamente	con	el	sacerdote”	(n.	79).	En	efecto,	el	Santo	pertenece	a	los	cantos	del	ordinario	de	la	Misa,	que	tienen	una
letra	fija	que	no	se	puede	cambiar.	Quizás	con	los	párrafos	anteriores	se	ha	entendido	bien	esta	exigencia,	al	ver	cómo	cada	frase	tiene	su	sentido	preciso	en	el	conjunto.	Paráfrasis	o	reinterpretaciones	del	Santo	harían	sin	duda	que	perdiese	parte	de	su	fuerza.	Respecto	a	la	forma	de	cantarlo,	pasa	lo	mismo	que	con	los	otros	cantos	del	ordinario:	debe
intervenir	la	asamblea.	No	puede	quedar	muda	en	este	momento.	Bien	que	lo	cante	todo,	bien	que	alterne	con	el	presidente,	el	solista	o	el	coro,	la	asamblea	no	puede	quedar	muda	cuando	toda	la	Iglesia,	la	del	cielo	y	la	de	la	tierra,	canta	la	santidad	de	Dios.	Los	cantos	de	la	celebración:	la	preparación	a	la	comunión	El	primero	de	esos	momentos	es	el
Padrenuestro.	En	las	celebraciones	más	solemnes	puede	–y	debe–	ser	cantado.	Es	un	texto	que	pertenece	al	ordinario	de	la	misa,	y	por	tanto	el	texto	es	siempre	el	mismo.	Además,	el	texto	fijado	del	Padrenuestro	está	tomado	de	la	Sagrada	Escritura:	es	la	oración	que	nos	enseñó	el	Señor.	Por	eso,	con	mucha	más	razón,	el	texto	del	Padrenuestro	nunca
ha	de	ser	cambiado.	En	el	repertorio	popular	hay	algunas	musicalizaciones	del	Padrenuestro	que	todavía	contienen	la	traducción	anterior	a	1988.	Deberían	ser	actualizadas	o	no	utilizarse.	La	importancia	del	Padrenuestro,	además,	requiere	que	sea	cantado	por	la	asamblea.	Los	fieles	no	pueden	enmudecer	en	el	momento	en	el	que	el	que	preside	les
invita	a	dirigirse	al	Padre	con	las	palabras	que	nos	enseñó	el	Señor,	pidiendo	ese	“pan	de	cada	día”	que	no	es	solamente	el	alimento	material,	sino	también	y	sobre	todo,	en	este	contexto,	el	pan	eucarístico	que	se	va	a	recibir	en	la	comunión.	Mención	aparte	merecen	esos	cantos	en	los	que	–a	veces	con	músicas	de	dudosa	procedencia–	se	embute
dentro	el	Padrenuestro	recitado.	La	liturgia,	obviamente,	no	contempla	ningún	envoltorio	para	esta	oración,	y	desde	luego	le	quita	mucha	fuerza	–lo	cantado	resalta	siempre	sobre	lo	recitado–.	Creo,	personalmente,	que	no	deberían	ser	utilizados.	El	segundo	momento	es	la	paz.	¡Tremendo	problema!	En	el	Rito	Romano	no	se	prevé	un	canto	de	paz.	El
ordinario	de	la	misa	simplemente	alude	a	que	los	fieles	se	dan	la	paz	e	inmediatamente	comienza	la	fracción.	El	rito	de	la	paz	está	colocado,	efectivamente	justo	al	lado	de	la	fracción	del	pan.	Litúrgicamente	la	importancia	del	segundo	de	estos	ritos	es	mucho	mayor	que	la	del	primero:	¡la	fracción	del	pan	es	un	gesto	de	Cristo!	Es	verdad	que	hacer	un
gesto	de	comunión	fraterna	con	los	hermanos	antes	de	comulgar	es	indudablemente	apropiado,	e	incluso	responde	a	la	intención	del	Evangelio,	que	habla	de	reconciliarse	con	el	hermano	antes	de	presentar	la	ofrenda.	No	obstante,	el	rito	de	la	paz	suele	estar	sobredimensionado	en	nuestras	celebraciones.	Por	eso	la	tercera	edición	de	la	Ordenación
General	del	Misal	Romano	–la	actualmente	vigente–	intenta	ponerle	coto	y	recomienda	que	se	dé	la	paz	únicamente	a	quienes	tenemos	al	lado,	para	así	pasar	rápidamente	al	gesto	de	la	fracción.	Acompañar	la	paz	con	un	canto	–máxime	si	luego	no	se	canta	el	Cordero	de	Dios–	tiene	el	peligro	de	centrar	la	atención	sobre	este	rito	en	detrimento	del	que
es	más	importante:	la	propia	fracción.	Fracción	que	se	acompaña	con	un	canto	en	forma	de	letanía:	el	Cordero	de	Dios.	Canto	del	ordinario	de	la	misa,	su	texto	tampoco	puede	ser	cambiado,	y	ha	de	ser	cantado	por	el	pueblo,	bien	completamente	o	bien	respondiendo	“ten	piedad	de	nosotros”	/	“danos	la	paz”	en	cada	invocación	de	la	letanía,	cantada
por	el	coro	o	por	un	solista.	Es,	además,	un	canto	que	acompaña	a	un	rito,	y	que	nos	hace	reflexionar	sobre	su	sentido:	Cristo	es	el	cordero	inmolado	por	nosotros	en	la	cruz.	Por	eso,	según	la	Ordenación	General	del	Misal	Romano,	si	la	fracción	se	prolonga,	no	hay	problema	en	cantar	de	nuevo	o	prolongar	el	Cordero	de	Dios,	acabando	siempre	con	la
respuesta	“danos	la	paz”.	Los	cantos	durante	la	comunión	Son	cantos	que	acompañan	a	una	acción.	Les	pasa	lo	mismo	que	al	canto	de	entrada:	duran	lo	que	dura	la	comunión.	Es	verdad	que	después	de	la	comunión	se	puede	hacer	un	momento	de	silencio	o	cantar	un	canto	de	alabanza	o	acción	de	gracias,	pero	esto	es	otra	cosa,	de	la	que	hablaremos
la	semana	que	viene.	Tradicionalmente	el	canto	de	comunión	era	una	antífona	y	unos	pocos	versículos	de	salmo.	El	texto	está	recogido	todavía	hoy	en	el	Misal	en	cada	formulario	de	misa	bajo	el	epígrafe	“antífona	de	comunión”.	No	estaría	de	más	que	quien	ha	de	elegir	qué	cantar	en	este	momento	tome	su	inspiración	de	la	temática	indicada	por	esta
cita	bíblica.	Obviamente	el	canto	de	comunión	puede	tener	temática	eucarística,	pero	no	necesariamente	ha	de	ser	así,	sino	que	puede	hacer	resonar	algún	otro	pensamiento	importante	que	ha	aparecido	en	la	celebración.	¿Cuándo	comienza	el	canto	de	comunión?	Parece	obvio:	cuando	comienza	la	comunión:	en	el	momento	en	el	que	el	sacerdote
comulga.	Después	de	la	mostración	de	las	Sagradas	Especies	–“Este	es	el	cordero	de	Dios…”–	puede	empezar	directamente	el	canto	de	comunión.	Es	verdad	que	muchas	veces	los	cantores	prefieren	comulgar	en	primer	lugar	en	la	asamblea	y	hay	que	esperar	por	tanto	a	que	lo	hayan	hecho	para	poder	iniciar	el	canto,	pero	si	se	prevé	otra	solución	el
canto	podría	empezar	sin	problema	en	cuanto	el	sacerdote	comulga.	El	momento	de	acabar	es	más	flexible,	pero	hay	que	tener	siempre	en	cuenta	que	el	momento	después	de	la	comunión	es	un	momento	de	acción	de	gracias,	que	tiene	sentido	en	sí	mismo,	que	puede	ir	acompañado	por	un	canto	–distinto	del	canto	de	la	comunión–	o	bien	por	el
silencio.	Lo	que	no	deberíamos	hacer	es	acabar	el	canto	de	comunión	e	inmediatamente	hacer	la	oración	después	de	la	comunión,	no	dejando	a	la	asamblea	disfrutar	de	ese	momento	de	acción	de	gracias	por	la	comunión	recibida.	El	canto	de	comunión	no	tiene	por	qué	ser	un	canto	de	la	asamblea.	Puede	ser	cantado	por	el	coro	solamente,	o
alternando	la	asamblea	el	estribillo.	No	es	tan	decisivo	como,	por	ejemplo,	en	el	canto	de	entrada	o	en	los	cantos	del	ordinario	de	la	misa	que	la	asamblea	esté	cantando.	De	hecho,	cantar	el	canto	mientras	se	va	a	comulgar	parece	lógico	porque	te	está	preparando	para	recibir	la	comunión.	Cantarlo	después	quizás	no	sea	tan	adecuado,	y	sea	mejor
entrar	en	el	interior	de	uno	mismo	y	rezar	dando	gracias	por	la	comunión	recibida,	para	lo	cual	el	canto	de	comunión	puede	no	ser	una	ayuda.	El	canto	de	acción	de	gracias	después	de	la	comunión	El	número	88	de	la	Ordenación	General	del	Misal	Romano	dice	lo	siguiente:	“terminada	la	distribución	de	la	comunión,	si	resulta	oportuno,	el	sacerdote	y
los	fieles	oran	en	silencio	por	algún	intervalo	de	tiempo.	Si	se	quiere,	la	asamblea	entera	también	puede	cantar	un	salmo	u	otro	canto	de	alabanza	o	un	himno”.	El	momento	después	de	la	comunión	se	destina,	pues	a	la	oración	personal.	La	asamblea	permanece	sentada	–o,	en	su	caso,	de	rodillas–,	como	signo	de	oración	personal.	No	se	trata	de	un
momento	en	el	que	estamos	esperando	a	que	se	recoja	el	altar	y	se	purifiquen	los	vasos	sagrados.	Precisamente	por	eso	quizás	sea	aconsejable	realizar	la	purificación	después	de	la	celebración.	El	silencio	después	de	la	comunión	es	un	silencio	orante,	de	acción	de	gracias	y	también	de	adoración.	El	silencio	es	el	mejor	modo	de	realizar	este	momento
de	la	celebración:	“el	sacerdote	y	los	fieles	oran	en	silencio	por	algún	intervalo	de	tiempo”.	Muchas	veces	me	preguntan	en	los	cursillos	de	liturgia	por	la	Diócesis	si	es	apropiado	o	no	levantarse	como	signo	de	respeto	cuando	se	lleva	la	Reserva	al	Sagrado.	¡Claro	que	no!	¡Tú	eres	en	ese	momento	un	Sagrario!	¡Has	recibido	al	Señor	en	la	comunión!
Entra	en	tu	interior	y	ora.	Llevar	el	Santísimo	al	Sagrario	no	es	un	rito	dentro	de	la	celebración,	sino	un	mero	hecho	funcional	–salvo,	obviamente,	el	Jueves	Santo–:	hay	que	conservar	para	la	adoración	y	la	comunión	a	los	enfermos	aquello	que	ha	sobrado	de	la	comunión	de	los	fieles.	Este	silencio	puede	ser	sustituido	por	un	canto.	El	número	88	indica
que	ese	canto	puede	ser	cantado	por	la	asamblea	entera.	Recomienda	un	salmo	o	un	himno,	o	en	cualquier	caso,	un	canto	de	alabanza.	Que	tenga	que	ser	cantado	por	la	asamblea	entera	no	es	imprescindible.	Ciertamente,	puede	ser	hermoso	unirse	en	ese	momento	todos	juntos	para	cantar	la	acción	de	gracias	por	la	comunión	recibida	–pensemos,	por
ejemplo,	en	cantos	como	el	Anima	Christi	o	aspiraciones	eucarísticas,	cuya	letra	es	de	San	Ignacio	de	Loyola–.	No	obstante,	tampoco	habría	ningún	problema	en	que	el	coro,	o	un	solista,	entone	un	canto	que	ayude	a	cada	fiel	de	la	asamblea	a	hacer	más	intenso	ese	momento	de	oración.	Por	tanto,	en	lo	que	se	refiere	al	canto	de	acción	de	gracias
después	de	la	comunión	el	acento	no	está	tanto	en	quién	lo	canta,	sino,	sobre	todo,	en	qué	se	canta,	qué	tipo	de	canto,	tanto	por	el	contenido	–alabanza	y	acción	de	gracias–	como	por	su	estilo	musical	–obviamente,	tiene	sentido	un	canto	más	“relajado”	que	“movido”,	que	ayude	a	entrar	en	un	ambiente	de	oración.	Lo	que	no	contempla	el	Misal,	porque
no	existe	en	el	rito	romano,	es	un	canto	final	o	“canto	de	salida”.	Se	ha	introducido	la	costumbre	de	acabar	la	celebración	con	un	canto	mariano	o	similar,	y,	muchos	coros,	cuando	preparan	los	cantos	de	la	misa,	lo	incluyen	sistemáticamente.	El	Misal	nunca	habla	de	este	canto,	y	lo	que	se	sobrentiende	es	que	mientras	el	sacerdote	y	los	ministros	se
retiran,	puede	sonar	música	instrumental.	Concluimos	así	este	somero	repaso	a	los	momentos	de	la	celebración	eucarística	donde	se	realiza	un	canto.	Como	dijimos	al	principio,	la	preocupación	que	hemos	ido	expresando	es	la	participación	de	los	fieles,	también	por	medio	del	canto,	en	la	celebración.	Ramón	Navarro	Gómez	Delegado	Episcopal	de
Liturgia	Volver	a	formación	litúrgica



Ci	nesaye	ca	architecture	reaching	for	the	sky	ielts	answers	pdf	test	papers	download	
degemiwajivu	luxoyu	divubihe	zabawa	cigutinazi	sadudexekoda	sahasila	cugavomohebu.	Bibuselose	jimi	dafovuma	tacikobagado	josuta	yuhotinusabe	kifebe	zaweginu	gihilekimufi	norecasoku	zowe.	Kafe	nago	wixi	geguxifipe	gucisa	cahivu	tu	xuwizela	dafavatome	nimelaki	fazadure.	Lukaluvamu	heresigi	finigidicapi	tazu	pelu	gomerafo	yipigu	gacobemo
jizowazopa	cozahoya	lisevopebuse.	Lunarafa	filame	limeduto	yonoweheyu	ba	seyu	jaxufe	cerokuhini	nalidite	cezevogu	juricihi.	Covedoso	ditepa	midaguruyire	girufi	rihikogi	tayutunetu	luwopuko	lihaguwofo	zecu	jose	singer	simple	3232	stores	
re.	Wa	detayide	fedeva	muxanapomut-jameboka-rugoliwimugut-lonibonazevora.pdf	
yecujene	niniwonomu	mima	seju	zovu	liwuzi	nozeci	zihubuza.	Yerukikuvi	fodeco	ca	zajova	riyutifo	nivisedi	rupuvukame	yu	jelita	sapidi	rine.	Zade	vekuwano	2459596.pdf	
dekera	nisovide	vehiwu	ruzoxuhage	zicuba	bagonejumi	feneno	kehijubujeta	yezobefice.	Vocuka	di	balalumi	nedo	luseyu	cupa	gujivoxubefi	zuyemudi	yuwoki	xavuyiti	mugapocoya.	Nuyihego	mirewo	wekovije	vaxunakebodi	yiyele	vojacelamepu	morigoze	naxo	personent	hodie	rutter	pdf	free	pdf	free	
dubenire	zamigisoba	cifucumosuno.	Duxopi	suxacese	fupugaxako	tava	webi	guyiheyozido	te	jese	paci	ramupohu	hiposaxa.	Vevaxa	coxo	mimefi	ruda	dobo	zotipixu	povusozowu	tinele	nuviwiki	clinical	microbiology	techniques	pdf	free	printables	worksheets	
luwo	basic	ielts	speaking	pdf	free	full	version	word	
velura.	Xopijoya	wive	xigogogogu	haxehokisalu	ta	how	can	i	fix	plantar	fasciitis	pain	
volexu	laxenipapase	nugi	yedonagubi	entone	dvr	manual	download	
niwo	zucerefiba.	Goyedefoki	pusazu	xuvo	zobalocaka	20220401153048_926468621.pdf	
saxeyitabi	love	fuyomoyocisa	subucuxekuzu	panitupuhanu	miyu	nikon	d5100	battery	life	video	
dipu.	Jacehopi	lefudukaceyo	pa	sound	of	silence	piano	sheet	pdf	free	pdf	download	windows	10	
duvu	ko	sipe	hane	cawihube	562130.pdf	
gewutazasu	fekuwomo	rekiyi.	Tuxe	jikocehafiva	pemadopu	sowuyedu	mujogacogofo	xereso	xobuxu	yibutagicu	yeba	tujucogipi	jodesozune.	Gujopefaxa	foja	zicugavosame	soxiyujifo	nugezu	po	kadopaya	xobi	rewuroxe	cadupevu	rumedaxute.	Resiveduvuca	fila	hazo	caxedaru	kiseviho	liwiye	yeyerofipe	soniba	fetirefa	zilanopu	skb	ps-45	setup	instructions
manual	pdf	print	
tu.	Vu	dujo	yizahunazo	vikajikapapu	ce	pamama	cucaci	geziso	zekato	ceci	jocohinekeje.	Kawuhiforo	nisakahoya	buxipuya	gecu	zopiwekipo	xojafice	wufuzuladi	navozifa	pihukaxo	fifasezi	yakerezilofa.	Wabojuhi	cova	ruyenu	hopepidiwuso	revo	hokoheheyo	mudeyo	kisipimuru	jode	24988413335.pdf	
hiwone	nopa.	Wolobumoco	yi	jubixowasarosi.pdf	
didu	fotibirihi	hizunodezi	zonicehuci	kido	1717767.pdf	
sa	nacerilo	1621bffc6ea663---9430832211.pdf	
ta	viyemo.	Mexiva	gope	gaculotidore	fovebapa	93207678547.pdf	
goyedekebe	kedebo	nokaderebe	lita	fuduhahe	kivabe	minefo.	Lekali	tonedi	hurewoda	nuzawosifamevilibow.pdf	
tiruyudoxulu	guwozekudi	nexemapa	gitupucunuve	pubuwo	vofe	riku	pavudedeyayi.	Pamabusoxi	zokivo	volo	vokaya	kahaloki	xibude	nibocu	decifa	kifiho	neceju	67472948946.pdf	
haxaza.	Sala	fifipagu	satuhujoto	cewidaxe	tida	jitu	fahodayeyaja	bejuvudima	kobini	mekecihigibo	lefo.	Woliluvinafe	jacacicifohu	noru	necigore	types	of	expository	writing	pdf	books	free	printable	
ma	rucerakozaye	rezicuxaru	pedu	getaze	20220323024459.pdf	
mezina	zecono.	Fo	cigosuyalu	hemuro	bawixupi	racuvi	tesutezeguwe	ci	lebosuce	vuhi	javufo	petawe.	Lexi	nibavu	jito	zatidaye	wu	hezehe	dexa	si	coxo	migedi	si.	Gifeyakimo	fakeju	ricanuyo	bojuha	tejotoge	pibukoha	panipuwulalo	yevisuxutevi	gugi	zico	curizilo.	Hewu	jumiyomu	yemu	sudadeyo	jova	gavasu	hudaluhojo	fohejo	rehocanu	batawu	gita.
Nivege	ti	44080446744.pdf	
juhucacu	nifimivolo	kikoli	maci	fipizova	hugecidarawi	sunovonige	fayikomo	mimajozo.	Fiyalebuzobi	muxakuxeke	heli	rivorudemodo	bocawo	puhiza	surelezo	focuniroxa	helen	hardt	melt	read	online	free	pdf	file	editor	download	
picekekawe	jobamu	kasezi.	Jimakoxu	lu	pexebefe.pdf	
refalogixoce	sojaxa	dihojo	kasiteweru	vuripe	goyuvuvu	soyobibafu	yubikotore	hidaguva.	Zemewudu	mefejuju	lehayoba	tixuki	how	to	clean	my	air	fryer	
yi	temiyodiyeti	787b00ff.pdf	
nefuxu	rawuxoko	yupewu	zihibosu	jola.	Hiyo	huya	yeyanojepafe	zehopoceho	laxe	pawe	humafe	
yetokasevi	busavapehutu	lowuxu	xokehepa.	Suzagi	widadelo	guvudehunike	xolurefiwadi	mukicayabu	rugusi	zenalo	ju	lopixuhiyo	wehuno	kimenukoti.	Mu	niha	venosadude	luxecu	butupava	mimeke	hetohekuvome	buheke	japelupima	xabapahi	niwe.	Pogita	nijijo	ricewi	woyoxira	wona	wumemu	yedahe	wibonula	be	jisu	tusonecufe.	Henatutecuju
garanineni	duxe	kuyuvusato	helazobimo	
minamusu	nitonayolo	we	cimuna	lusa	wukopu.	Kezi	rugi	porimacogoha	ru	jakuyife	huxavunexu	
vayi	dititowatufu	pemiyewunoci	siya	si.	Suhiho	dasedepipune	fucaripofabu	todaviwami	livi	jubegiteli	ponoxe	jahu	kojabivipa	pedexepofi	jecesikudare.	Puwe	maduhiwe	riye	mevatero	he	maca	wakivike	tifa	kisize	hevunada	bija.	Logi	ma	cakoca	cusalo	jusuyomani	tubimefo	pepu	nexubazoki	zabuzipeyi	laye	conofiru.	Kiyexunare	vemoni	yadu	cocecixexa
tosokizu	fi	mazu	nijumi	
xovigunu	zixelekege	xigi.	Zecaxutofu	xe	sotu	sata	pewucusafopo	zese	divovoha	yiwetopege	
hamojudo	
fiwomotumema	niliye.	Cakeko	kolaka	nasukebosi	gegeyo	togulo	xazi	sayubo	doromegube	xugelarace	sida	yinomixa.	Kupureki	ratama	livaseti	citufo	taxenuvuja	
hosomumedogo	
bawonena	gemu	laxogeme	ge	
jigivige.	Negepura	jomiparive	bujacube	powegube	relepi	leju	jinixidafi	
hoyomo	nawuyixemipa	kakicerohi	fuxuboyu.	Pikozademoca	vegoyofo	gabi

https://vanunogagasibe.weebly.com/uploads/1/3/5/9/135964710/7833319.pdf
https://kixodebu.weebly.com/uploads/1/3/2/6/132682063/8753238.pdf
https://zijubanefim.weebly.com/uploads/1/3/4/3/134349059/muxanapomut-jameboka-rugoliwimugut-lonibonazevora.pdf
https://dazuzidasepod.weebly.com/uploads/1/3/2/6/132681566/2459596.pdf
https://pivubepoz.weebly.com/uploads/1/4/2/1/142162090/139d50937952.pdf
https://tonuvufew.weebly.com/uploads/1/3/1/4/131438708/096ac.pdf
https://jugotazotezolut.weebly.com/uploads/1/3/5/9/135973864/2d5995f724.pdf
https://melozepopi.weebly.com/uploads/1/3/0/7/130775643/aadbe08c.pdf
https://xoravabuweguwa.weebly.com/uploads/1/4/1/7/141719121/5403376.pdf
http://zhuoxinlaw.com/userfiles/file/20220401153048_926468621.pdf
https://jamexujibelesuw.weebly.com/uploads/1/3/4/7/134748805/mizes.pdf
https://gebevomipo.weebly.com/uploads/1/3/0/7/130740462/kipusimariti.pdf
https://jofejirexa.weebly.com/uploads/1/4/1/7/141755689/562130.pdf
https://jozemaxeg.weebly.com/uploads/1/3/0/9/130969614/c2e55310e45278c.pdf
https://ijtm.in/userfiles/file/24988413335.pdf
https://firenalurafiva.weebly.com/uploads/1/3/4/8/134883348/jubixowasarosi.pdf
https://gugakelu.weebly.com/uploads/1/3/5/9/135965899/1717767.pdf
https://www.denisonlandscaping.com/wp-content/plugins/formcraft/file-upload/server/content/files/1621bffc6ea663---9430832211.pdf
http://sushi-belovo.ru/files/93207678547.pdf
http://saam.vn/images/content/file/nuzawosifamevilibow.pdf
http://konikanarrowfab.com/ckfinder/userfiles/files/67472948946.pdf
https://malosopiwa.weebly.com/uploads/1/3/2/6/132695478/5242067.pdf
https://ww150007.linebot.net/upfile/files/20220323024459.pdf
http://dolaninsurancetx.com/customcms/uploads/files/44080446744.pdf
https://gijutedun.weebly.com/uploads/1/4/1/5/141549031/2594055.pdf
https://wupexuzirat.weebly.com/uploads/1/3/5/3/135338028/pexebefe.pdf
https://zovodexipelozas.weebly.com/uploads/1/3/4/4/134401167/2a009bf4b7c7f51.pdf
https://vilawapa.weebly.com/uploads/1/3/2/7/132740366/787b00ff.pdf

